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Camino adelante 

L o 9 hombres de las cawrms 

Los que durante muchcs años he-
mor venido luchando por el adveni-
miento de un régimen republicano; 
los que en tantas ocasiones como fué 
necesario sufrimos sin quejarnos las 
consecuencias de esa lucha, no po­
demos en modo alguno disculpar la 
torpe y estúpida conducta de los a-
narcoslndicalistas que apenas Instau­
rada la República, la ponen en la dis 
yuntivade mostrar la máxima seve­
ridad o caer envuelta enel espant07_^ 
SO caos en que pretenden sumirá E Í ' ' 

paña los que mil veces insensatos 
hoy, no se atrevieron a dar fe de vi­
da cuando la bochornosa opresión 
dictatorial Imponía a los españoles la 
humillación del silencio. 

Es ponerse al margen de la impar­
cialidad, censurar al Qobierno repu­
blicano por reprimir con energía los 
actos vandálicos deesas verdaderas 
turbas de energúmenos nutridas de 
criminales natos que asesinan a tanto 
el disparo, como muchos de ios que , 
emplean la pluma paraa!entarlos,es- ' 
criben a tanto la línea. 
' Juzgamos de peor condición por 
su intención aviesa a muchos de esos 
alentadores que esgrimen la pluma 
y la palabra para verter injurias so­
bre el gobierno censurando del mo­
do más acre las disposiciones de éste 
en defensa de la República, porque 

orientación marca la pisioln? 

El Gobierno merece toda clase de 
reproches porque no ha suorimido la 
guardia civil, ni la de Seguridad, ni 
la policía ¿verdad? Si es que esos 
agentes de la auloridad estorban, si 
es que no deben existir, no sé por 
qré no han de estorbar los alcaldes, 
los gobernadores, los jueces... ¿Es, 
acaso,la denominación loque estor­
ba? De modo es que llamándole guar 
dia cívica, guardia republicana o cual 
quier otro nombre ya pueden subsis­
tir los agentes de la autoridad y per­
manecer ins^.nsibles a las brutales y 
repetidas agresiones de los anarco­
sindicalistas porque ni a título de de­
fensa propia pueden o deben con­
testar a las agresiones, so pena de 
Incurrir en los procedimientos mo­
nárquicos. Hay que dejarse matar 
mansamente única manera de demos 
trar que vivimos en un régimen fran­
camente republicano. No es libertad 
la que impide que los descontentos 
de .categoría superior, lancen sus 
hordas a la calle para imponer el te­
rror como norma de una nueva vi­
da. 

Somos republicanos viejos; no me 
recen nuestra aprobación todo? los 
actos del Gobierno provisional, juz­
gamos que obra equivocadamente 
en muchas ocasiones, que apadrina 
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Leímos el otro día: 

En Dinamarca 

lia muerto el profesor Hoeffding 

Copenhague 2 ( 1 2 n. ) . -A los 8 S 
años de edad ha f l'eciJo M . Harold 
HüeffJing, profesor de Filosofía que 
fué en la Universidad de Copenhaq;ue 
y miembro de n u m e r o s o s ceñiros 
científicos extranjeros.~(Fabr?). 

queriendo justificar sus ataques a ti- * la injusticia en no pocas, perc no lo 
tulo de republicanos de la extrema combatiremos jamás haciendo uso ín-
izquierda, ni son tales republicanos,! debido déla libertad de prensa, para 
ni tienen valor para mostrarse anar-Malentar y fortalecer a los inconscien-
quistas y, conscientes del mal q u e ^ t e s , a los insensatos, a los agitado-
hacen, muestran su fondo moral, po-Wres de oficio, ensmigos del orden sc-
niendo en peligro un régimen queWciál, rebeldes a todn disciplina, per­
nos hace efectivamente libres paraMqueeso equivaldría a ¡reentra el ré-
opinar, marcando cada cual la orién-wgimen por el que tanto hemcs lucha-
tación más en armonía con sus ídea-mdo. 
les. 

¿Pero cual es la orientación, cuál 
el ideal del pistolero de profesión 
que asesina desde una azotea que le 
oculta, tras el árbol que le resguarda 
o desde el automóvil que corre ha 
ciendo el daño y esquivando el cuer 
po y la responsabilidad? 

¿Cuál es el credo del pistolero, 

cuál la finalidad que persigue? ¿Qué 

Los que lo anhe'aban paia su me­
dro, para satisfacer ambiciones y va­
nidades y codicias, prosigan su la 
bor destructora. Nosotros entre tan­
to, con todo Gobierno republicano 
coincidiremos en un punto: en el de 
defender la República a toda costa y 
por todos los medios, de los ataques 
del cavernícola blanco y del caver­
nícola rojo. 

:(CON INTERNADO): 

Situada en las Alamedas, a careo del 
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Era el año 11 , y Antonio Piní'la 
Rambaud y Jesús Jodar, tan buenos 
amigos, me hicieron un equipaje. Mi 
equipaje espiritual decian ellos. Aba­
rrotaron de libros una maleta grande. 
Era mi entretenimiento para aquellos 
dos meses que había de pasar en 
r-'uerto de Mazan ón, veraneando con 
la familia Castroverde, cuyo cabeza, 
D. José Castroverde, mi suegro, fué 
paternal siempre para mi, de corazón 
magnánimo para cuantos le rodearon. 
(Paz a los buenos). 

Mis amables equipadores,sabiendo 
la perseverancia mía, mi terquedad 
ante to.1a lectura dificíl,aún no habían 
dado con algo abstruso,(era fanlástico 
el número de tomos que leíamos por 
aquél entonce.'), en cuanto la profu-: 
didad de pensamiento hada brotar la 
obscuiidad, me deparaban el para mi 
grato papel de, a fuerza de constancia, 
poniendo a prueba mi atención y mis 
cualidades discernitivas, manejando 
otros libros de asunto conexo, o va­
liéndome de un buen enciclopédico, 
ir entrando e ir sabiendo. También 
jugaba yo, y juego, un procedimiento 
de gran eficacia para casos tales 
(cuando se trata de filosofía moral, 
asuntos sociológicos, etc.) recabando 
habilidosamente, sin descubrir el de­
signio, la cooperación de las personas 
con quien entablo conversación, sean 
de la clase y condición que sean. El 
que no haya hecho esta experiencia, 
ignora como los más enrevesados 
conceptos, vertidos como estimulador 
del juicio ageno,'ios vuelven eniique-
cidos con claridades intuitivas insos­
pechadas para los mismos que las 
vierten. Todo español se siente dis­
puesto a abordar, discurrir y debatir • 
sobre los más arduos problemas. Es 
una bella arrogancia. Y io hancen 
porque se cons'deran capaces. Y lo 
son según acredita ia experiencia. El 
problemj, si se os ha de resolver a 
favor, radica en lanzar um idea-flecha 

(permitid ne esta invención), que c'a 
vada en el interés de vuestro interlo­
cutor, lo excite hasta el punto de con­
vertirle en creador de ideas y colabo­
rador vuestro. Si, atrapado el interés, 
en el punto en que se acaban vuestras 
ideas claras, comenzáis a iirifarle con 
las ideas menos claras y obscuras que 
a vosotros os detuvieron y fatigaron, 
ya veréis que de reacciones intelecti 
vas tan acertada?, tan aprovechables, 
vais robándole a vuestro iluminador. 
Porque—yo ignoro como serán otros 
hombres—; pero los españoles, dis­
cutiendo, son magníficos de inspira­
ción, ingeniosos y originales. Este 
inocente, peí o eficaz artilugip, mt̂ -̂  

chas veces os depara el despectivo de 
pedante, u os motejan de «follonero»; 
pero no hay qne acobardarse: son 
siempre dichos de huecos presuntuo­
sos; esto es, gente inútil para el e.i-
sayo. 

Hecha esta digresión, hablaré de 
cuatro tomitos hfrmanos que iban en 
mi maleta de viajero-lector. Eran los 
de t L a Moral» de Hoeff Jing. Pinilla 

; y Jodar se habían desesperado con 
ellos y optaron por dejarlos, esperan­
do qL.e de Santiago a San Mateo (ie 
julio a sep'.iembre), los hubiese ru-: 
miado lo suficiente para que, hablan-
doles yo de su contenido,en nuestros 
inolvidables paseos, ellos, que leían 
mancomunados, fueran en lectura 
franca. 

Empecé mis dias de asueto vera­
niego con H o i ff Jing. La primera me­
dia horade lectura rne di6 la impre­
sión de la densidad aplastante de la 
obra ¡Además,yo estaba irnpreparado. 
Vínome el recuerdo de la frase aque­
lla dt Castro y Serrano en la caria-
prólogo de la segunda serie de «Car­
tas trascendentales»: «Un libro de fi­
losofía es un libro 0 2 oro, y por lo 
tanto no pueden adquirirlo mis que 
los ricos de ia inteligencia y de la ins-
ttucción». ¡Pobre de mí! ! 

Pero, en fin, yo casi tenía el deber 
di ir paladeando aquel plato de ca­
viar, aún sufriendo tártagos y trasu-

' dores. Acudí, para animarme, al re­
cuerdo de las primeras lecturas musí- !' 
cales de Cristóbal Bayonas y Ángel : 

; Blanco, de que yo era asiduo. Re­
cordé como SindingjBrahams y otros 
tantos, nos sonaban a hueco; el ho­
rror del violín y del piano laborando 
ellos, cada cual, por entender y en­
tenderse en maravillosos esponsales. 
Lo que a nada sabia a! principio, tras 
un trabajo perseverante, nos ganaba, 
habituándonos a las emociones más 
sanas y espiriUjales. 

•«Bueno—me decía—ya te iré en­
tendiendo lioeffd'ng; ahora tarareo 
como el más asequible airecillo zar­
zuelero, motivos antes horrísonos y 
de una obscuridad indescifrable.» 

Había que metodizarse. Y me im­
puse: 1.° No leer de primeras más 
que un cipítulo al día, 2.° Leerlo re­
cien levantado del habitual descanso 
noctuJno, 3 . ° Ya ganados los pri­
meros triunfos de lector, al permitir­
me leer en una sola jornada má> de 
un capítulo, alternarlos con lecturas 
fáciles y no agotadoras. 

Por cierto, que tomé por tales la 

,de varias novelas de Felipe Trigo que 

iban en mi equipaje, y hube de ex 

perimentar que su prosa,permitiendo 

la lectura de 8 5 a 9 0 páginas en hora 
y media, sin señal aparente de fatiga, 
realmente me dejaba inatento; señal 
evidente de cansancio. Observación 
que entraña una tacha y un elogio. 
Tacha al morbosismo sexual predo­
minante en esas obras (el motivador 
del cansancio), elogio a la intenciona­
lidad captativa desarrollada hacia el 
lector. 

Como estas ñolas tienen un caráter 
misceláneo y anecdótico, añadiré.quc 
los primeros días de lectura, mi cu­
ñada Isabel, que solía sentarse a mi 
lado cara al mar, laborando en su 
costura, muchacha en extremo obser­
vadora, un día, sonriente, comentó al 
terminar yo el 'istudio del consabido 
capitulo: «Jaquín se ha echado una 

^buena hora en U sola lectura dedos 
páginas.» Y después, dirigiéndose a 
mí: «¿Pero qué endiablado libro es 
ese?» Tened enjcuenta que la edición 
que yo ieía era de tomitos en un oc­
tavo casi cuadrado.De pocas palabras 
| iues. ¡Pero tenía aquello tanto que 
leert 

Lis ideas de Hoeffding,a la postre, 
como las páginas musicales de Bra- ] 
hams y Sinding, me recrearon.pagán-
dome pródigamente la enérgica aten­
ción que las hube de dedicar. 

Moraleja para estudiantes estudio 
sos. Buena voluntad y trabajo metó­
dico vencen indefectiblemente. En­
tiéndase bien: para «estudiantes estu 
diosos», no para «estudiante estii-

diaores», gracioso distingo taxonómi 
co de los que estudian, hecho por . 
una archiguapísima sevillana, doctora 
en Filosofía, a quien yo contaba lo 
que expuesto queda, paseando por ía 
Castellana de Madrid la tibia mañana 
del pasado Viernes Santo. 

^ ^ ^ ^ ^ o . ' V Q U Í . N ^ M ar t í nez _Perier ,„ 

LOS OBREROS DE LORCA 

e i hambre 
no espera 

ilutamos abocados a un conflicto 
del que ís dificil medirlas consecuen 
cias. 

El pasado sábado gran número de 
vecinos de Puerto da Lumbreras des­
pués de manifestarse pbr las calles 
de aqjiel pueblo pidiendo mejoras 
qua alivien la situación de los obreros 
parados, vinieron a Lorca en número 
considerable visitando al alcalde para 
exponerle suŝ  pretensiones. 

En la mañana de hoy, los obreros 
parados, quejosos, según de público 
se dice, porque no se observa escru­
pulosamente el turno semanal que 

e n l i s t a 
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